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VISITA A 

LOS MONASTERIOS DE SAN MILLAN DE 

LA COGOLLA (Cuna del Castellano) y 

(SANTA MARÍA DE VALVANERA) 

Día 5 de Agosto  
 

Hora de salida a las 7 horas de la mañana desde la pla-
za de León. 
 

Visita a la Catedral de Santo Domingo de la 
Calzada. 
 
 

Visita al Monasterio de San Millán de la Cogolla. 
Comida a las 14 horas.  
 

Visita al Monasterio y alrededores. 
Visita Logroño. 
 
 
 
 
Precio por persona  40€ Incluye: Viaje, entradas y 
comida. 
 

llamando al teléfono-979-750471---676843904 
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 ¡¡SAGRADO CORAZÓN!!  
EL CORAZÓN DE CRISTO HOY DESDE EL CORAZÓN DOMINICANO 

 

Una forma de descubrir la personalidad cautivado-
ra de Jesucristo/corazón son sus palabras, ya que 
él mismo asegura: «De la abundancia del corazón 
habla la boca».  

Ahora bien, las palabras de Jesús fueron tan mara-
villosas que la gente, al escucharle, decía: «Jamás 
hombre alguno habló como este hombre». Y Pe-
dro, en un momento crucial de la vida pública de 
Jesús, le dijo: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú 
solo tienes palabras de vida eterna». 

 Cristo, Palabra única y eterna del Padre, traduce en palabras tempora-
les y terrenas el mensaje divino: «Yo no hablo por mi cuenta; sólo di-

go lo que oigo del Padre». 

Dos mil años de comentario a las palabras de Jesús no han agotado to-
do su sentido y valor.  

Pero ¿cuál es esa palabra-clave que abre el secreto de todo el mensaje 
de Jesús, esa nota dominante que sobrenada en la sinfonía de los Evan-
gelios, ese leitmotiv que unifica las sentencias más dispares del discur-
so paradójico de Cristo, ese común denominador que preside los di-
chos evangélicos aparentemente tan heterogéneos? 

Los evangelistas no discrepan, a la hora de remitirnos al día, en que 
Jesús abre la nueva etapa de su actuación en público: 



 

 

 «Comenzó a predicar el Evangelio».  

El nombre de Evangelio (Eu-Angelion) es la mejor síntesis del pensa-
miento de Cristo y la mejor llave para abrir el sentido de todo el men-
saje de Cristo. 

La palabra clave de la Palabra es una 
«Buena noticia», un «Buen anuncio», una 
«Buena nueva».  

Es decir, se trata de algo gozoso, como la 
llegada de un telegrama del ser querido con 
la novedad más grata. 

El Evangelio es la carta del Padre anunciando un reino feliz, una ale-
gría profunda, un gozo íntimo. Nada tan positivo y dichoso en la histo-

ria de las comunicaciones humanas. ¿Por qué? 
Porque la novedad sorprendente que viene a 
traernos Jesús  es que DIOS ES PADRE.  

Los filósofos habían intentado localizar a Dios 
en el campo de la metafísica, como el Primer 
motor, la Causa primera, un Ser superior, dis-

tinto y distante. 

 El evangelista Juan confiesa: «A Dios no lo ha visto nunca nadie; pero 

el Hijo que está en su seno nos lo ha revelado», y nos ha dicho clara-
mente: Cuando queráis HABLAR  con Dios, decid simplemente: —
¡Padre nuestro!» 

Jesús lleva tan metido en su CORAZÓN ESE «ABBA», que quiere 
comunicar a los hombres la gran novedad, la grata noticia de que ellos 
también pueden atreverse a llamarle así.  

Y cuando Cristo se pone a concretar esa pa-
ternidad divina, la reviste de rasgos materna-
les: como cuando habla de la providencia del 
Padre, que tiene contados hasta los pelos de 
nuestra cabeza.  
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11 LA VIEJA Y LA CEBOLLA —La insolidaridad es el infierno, es 

muerte irreversible. 
Había una vez una vieja que era muy mala, y murió. La mujer había 
realizado en su vida una acción buena. Llegaron entonces los demonios 
y la echaron en el lago de fuego. Pero el ángel de la guarda que estaba 
allí, pensó: <<¿Qué buena acción suya podría recodar para decírselo a 
Dios?>> Entonces se le ocurrió algo y se lo dijo a Dios: 
Una vez arrancó de su huerto una cebolla y se la dio a un pobre. 
Y Dios le respondió complaciente: 
Toma tú esta misma cebolla y échala al lago, de forma que se pueda 
agarrar a ella. Si puedes lograr sacarla del lago, irás al paraíso, pero si 
la cebolla se rompe, entonces tendrá que quedarse donde está. 
El ángel corrió donde la mujer y le alargó la cebolla. 
Toma, mujer, agárrate fuerte, vamos a ver si te puedo sacar. 
Y comenzó a tirar con cuidado. Cuando ya casi la había sacado del to-
do, los demás pecadores que estaban en el lago del fuego se dieron 
cuenta y empezaron todos a agarrarse de ella para po-
der salir también de allí. Pero la mujer era mala y les 
pateaba gritando: 
¡Me va a sacar a mí y no a vosotros, es mi cebolla y 
no la vuestra! 
Pero apenas había pronunciado estas palabras cuando la cebolla se 
rompió en dos. Y la mujer volvió a caer al lago del fuego y allí arde 
hasta el día de hoy. 
El ángel se echó a llorar y se fue.  
                                                                      (F.M. Dostoievski, Los hermanos Karamazov)  

EL CORAZÓN LLEGA PRIMERO 
Un anciano peregrino recorría su camino hacia las montañas del Hima-
laya en lo más alto crudo del invierno. De pronto, se puso a llover. 
Un posadero le preguntó: 
-¿Cómo has conseguido llegar hasta aquí con este tiempo de 
perros, buen hombre? 
Y el anciano respondió alegremente: 
-Mi corazón llegó primero, y al resto de mí, le ha sido fácil seguirle. 
                                                    A de Mello: oración de la rama. 



 

 

CARTA DE LA PRESIDENTA DE LA FRATERNIDAD DE  
SAN PABLO APOSTOL DE PALENCIA 

 

Esperando que estéis disfrutando del descanso merecido del tiempo es-
tival en el que nos encontramos, y junto a familiares que por circuns-
tancias de trabajo a lo largo del año se encuentran lejos, os quiero co-
municar algunas noticias: 
Hasta el inicio del curso, que ya os informaré, la Fraternidad no 
asiste a ningún acto de los terceros domingos, solo a título particu-
lar y sin representación ninguna. 
Este sábado 8 de julio hacemos la pe-
regrinación a Santo Toribio de Liéba-
na en el año Santo, me quedan unas 
plazas por si os animáis, ello con el 
fin de ganar las indulgencias que se 
conceden en las debidas condiciones. 
Del 14 al 16 de julio, estaré en Cale-
ruega, en el encuentro de Familia Do-
minicana con el objeto de recoger in-
formación de las charlas y conferen-
cias que se impartan. Para luego tras-
ladaros durante el curso un resumen de las mismas. 
Comunicaros que intentaremos ir este año entre este mes de julio y 
principios de agosto a Nuestra Señora de Montesclaros. Os animo a 
que os inscribáis. 
De la lotería que se abonó el reintegro, de los 35 talonarios vendidos en 
Palencia se han recogido 31 abonándose el reintegro de 2 euros. Ha-
biéndose pagado un total de 5.200 euros, quedando para la Fraternidad 
800 euros de personas que no recogieron el reintegro. Vendido por 
otras personas un total de 10 talonarios se han pagado el reintegro de 8 
talonarios, quedando para la Fraternidad 400 euros de personas que no 
han recogido el reintegro. Ha quedado para la Fraternidad un total de 
1.200 euros 
Finalmente deciros que el hermano Tomás este año no venderá lo-
tería de la Fraternidad. 
Un abrazo en Nuestro Padre Santo Domingo 
MarÍa Jesús Álvarez Diez 
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Y es que Dios encierra en su simplicidad la complejidad repartida entre 
el padre y la madre humanos. 
 El Dios desvelado por Jesús es cálido como un regazo, amable corno 
un hogar. El Dios de Jesús es Padre-madre: un Padre maternal, una Ma-
dre paternal. Y al final de su vida temporal, Cristo nos descubre el re-
verso de la medalla de la filiación divina, la otra buena nueva del Evan-
gelio: la fraternidad humana, Porque «uno solo es vuestro Padre, el del 
cielo, y todos vosotros sois hermanos».  

Es sacar la conclusión de lo que ya estaba implícito en ese “nuestro” 
que añadimos a la palabra Padre cuando acudimos a Dios. 

Consecuencia práctica,  de esta buena noticia de la paternidad divina y 
la fraternidad humana es el anuncio de Jesús, la última noche,  su testa-
mento,  su última voluntad: 

«Éste es mi mandamiento: que os queráis mutuamente». «Os doy un 
mandamiento nuevo: que os améis unos a otros». «En esto conocerán 
todos que sois discípulos míos: en que os tenéis amor unos con otros».  

Es la novedad religiosa más positiva en la historia de las religiones. 

Los primeros cristianos lo practicaron tan bien que los paganos no te-
nían más remedio que exclamar: 

¡Mirad cómo se aman! Era una novedad que les chocaba admirativa-
mente.  «Todo lo tenían en común. 

Renovar la devoción al Corazón de Cris-
to es volver a la fuente de su manda-
miento,  que no hay palanca más eficaz 
para elevar el mundo que el amor cris-
tiano.  

No hay motor tan potente para mover la 
humanidad como amar a la manera de Cristo. Pero hay que ponerlo en 
acción. Hay que aplicarlo al muro de las injusticias para derribarlo. 
Hay que ponerlo en contacto con las miserias del hambre, el paro, el 
subdesarrollo, para que se traduzca en alimento, trabajo y progreso.  
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«Para que los cristianos de hoy puedan ser a los ojos de sus contem-
poráneos signos legibles del amor-caridad, es menester que, bien 
plantados en el terreno humano, sepan traducir en gestos modernos el 
amor eterno de Cristo» (Michel Quoist).  

El amor del Corazón de Jesús hoy 
se llama solidaridad. 

 
MM.DOMINICAS  MONASTERIO SANCTI SPIRITUS 
TORO 
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MAESTROS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 
FRAY MARCIAL AURIBELLI AVENIONENSIS 

1453-1462  
XXIX -MAESTRO DE LA ORDEN 

Marcial nació en Aviñón (Francia). 
Gran teólogo, inteligente, con experiencia en el gobierno, tenía mucha me-
moria, era constante y de corazón intrépido. 
En 1450 era provincial de la Provenza y vicario general de la Orden. Fue 
elegido Maestro en el capitulo general de Nantes (Francia) el año 1453.  
La Iglesia sufrió por la pérdida de Constantinopla tomada por los turcos de 
Mahomet II.  
Fray Marcial tomó posesión en estas circunstancias. 
Su actitud ante la reforma no fue tanto de oposición como de miedo a que 
el progreso de las congregaciones reformadas autónomas destruyese la uni-
dad de la Orden. No obstante la llevó adelante y esto le ayudó a adquirir 
fama. La Orden mejoró mucho y aumento la vida religiosa 
Se inmortalizó al componer el oficio de Fray Vicente Ferrer canonizado 
por el Papa Calixto III el 29 de junio de 1455. Para realizarlo se hizo una 
procesión desde la Iglesia de la Minerva hasta el Vaticano. 
El Papa Pío II nombró a Fray Alberto Magno doctor de la Iglesia en 1459.  
Fray Auribelli visitó y reformó algunos conventos de la Orden en Francia y 
Alemania. 
Convocó capitulo general en Montpellier (Francia) en 1456. 
Convocó capitulo general en Nimega (Holanda) en 1459. 
El Papa Pío II canonizó a Catalina de Siena el 29 de junio de 1461. 
Fray Marcial estuvo en el concilio de Mantua en tiempo del Papa Pío II 

 

 

-be negar a los que acuden a El con los ojos arrasados en lágrimas (2 P 
34,27).Nos asemeja a Jesús y a María, que sufrieron para redimir el mundo.  
 

Oración: Amigo Jesús: Celebro conocer las ventajas que tengo al sufrir desde mi 
fe y desde mi  aceptación de la voluntad de Dios. Ahora me explico lo de 
“padecer o morir” (Juan de la Cruz) y tantos santos que aceptaron el sufrimiento 
como para pagar a Jesús lo mucho que sufrió en su amorosa Pasión.     P. Richard 
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EL QUE COME MI CARNE Y BEBE MI SANGRE VIVIRÁ POR MÍ  
 

Una es la vida en este mundo, sobre todo para algunos pueblos, para 
algunas personas, que sufren enfermedades, escased, soledad, hambre 
y abandono. Desierto de la vida para todos, que acaba en la muerte. 
Pero recuerda también que en esa aridez, el Señor, te alimentó con el 
maná, que era profecía de la eucaristía. “Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del Cielo: el que come de este pan vivirá siempre, y el pan 
que yo os daré es mí carne para la vida del mundo” (Juan 6,51). 
Todos los hermanos hemos sido alimentados durante nueve meses en 
el seno de nuestra madre, con su propio cuerpo y con su propia San-
gre. De una manera semejante, Cristo nos alimenta con su propia car-
ne y su propia sangre. <El que come mi carne y bebe mi sangre vivirá 
por mí> En virtud del principio vital de que el or-
ganismo inferior al ser comido, es absorbido e in-
corporado por el organismo superior de una ma-
nera, que los alimentos tras la absorción metabó-
lica, entran en nuestro torrente sanguíneo para 
sustentar nuestro organismo, el cuerpo y la sangre 
de Dios, al ser comidos y bebidos por los cristia-
nos, aunque parece que los comensales tienen ca-
rácter de principio activo, al comer y beber, por la 
“Kenesis” de Cristo, una vez más, se revela que 
la debilidad de Dios es más fuerte que los hom-
bres y por esta fuerza es Cristo, quien protagoniza 
la acción de incorporarnos a su Cuerpo Místico. 

                 Homilías de Jesús Martín Ballester  
                                        Colaboración Fray Argimiro Cid. 
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ADORACIÓN EUCARÍSTICA – DÍA DEL “CORPUS”-2017 

 

¿QUÉ ES ADORAR? 
Es la relación connatural del hombre con Dios, de la creatura inteligente con su 
Creador. Los hombres y los ángeles deben adorar a Dios. En el cielo, todos, las al-
mas bienaventuradas de los santos y los santos ángeles, adoran a Dios. Cada vez 
que adoramos nos unimos al cielo y traemos nuestro pequeño cielo a la tierra.  
La adoración es el único culto debido solamente a Dios. Cuando Satanás pretendió 
tentarlo a Jesús en el desierto le ofreció todos los reinos, todo el poder de este mun-
do si él lo adoraba. Satanás, en su soberbia de locura, pretende la adoración debida 
a Dios. Jesús le respondió con la Escritura: “Sólo a Dios adorarás y a Él rendirás 
culto” . 
¿QUÉ ES LA ADORACIÓN EUCARÍSTICA?  
 

Es adorar a la divina presencia real de Jesucristo, Dios y 
hombre verdadero, en la Eucaristía.  
Jesucristo, al comer la Pascua judía con los suyos, aque-
lla noche en la que iba a ser entregado, tomó pan en sus 
manos, dando gracias bendijo al Padre y lo pasó a sus 
discípulos diciendo: “Tomad y comed todos de él, esto 
es mi cuerpo que será entregado por vosotros”. Al 
final de la cena, tomó el cáliz de vino, volvió a dar gra-
cias y a bendecir al Padre y pasándolo a los discípulos 
dijo: “Tomad y bebed todos de él, este es el cáliz de 
mi sangre. Sangre de la Alianza Nueva y Eterna que 
será derramada por vosotros y por muchos para el perdón de los pecados”  
Él dijo sobre el pan: “Esto es mi cuerpo”, y sobre el vino: “Esta es mi sangre”. Pe-
ro, no sólo eso, agregó también: “Haced esto en conmemoración mía”. Les dio a 
los apóstoles el mandato, “haced esto”, el mandato de hacer lo mismo, de repetir el 
gesto y las palabras sacramentales. Nacía así la Eucaristía y el sacerdocio ministe-
rial.  
Cada vez que el sacerdote pronuncia las palabras consagratorias, es Jesucristo 

quien lo ha hecho y se hace presente su cuerpo y su 
sangre, su Persona Divina. Porque Jesucristo es Dios 
verdadero y hombre verdadero. Siendo Jesucristo 
Dios y estando presente en la Eucaristía, entonces se 
le debe adoración.  
En la Eucaristía adoramos a Dios en Jesucristo, y 
Dios es Uno y Trino, porque en Dios no hay divisio-
nes. Jesucristo es Uno con el Padre y el Espíritu San-
to y, como enseña el Concilio de Trento, está verda-
deramente, realmente, substancialmente presente en 
la Eucaristía.  

 

 

La Iglesia cree y confiesa que “en el augusto sacramento de la Eucaristía, des-
pués de la consagración del pan y del vino, se contiene verdadera, real y subs-
tancialmente nuestro Señor Jesucristo, verdadero Dios y hombre, bajo la apa-
riencia de aquellas cosas sensibles” (Trento 1551). 

Reflexión sobre la adoración al SANTÍSIMO SACRAMENTO 
 

La divina Presencia real del Señor, es el fundamento primero de la devoción y 
del culto al Santísimo Sacramento. Ahí está Cristo, el Señor, Dios y hombre 
verdadero, mereciendo absolutamente nuestra adoración y suscitándola por la 
acción del Espíritu Santo. No está, pues, fundada la piedad eucarística, en un 
puro sentimiento, sino precisamente en la fe. Otras devociones, quizá, suelen 
llevar en su ejercicio una mayor estimulación de los sentidos –por ejemplo, el 
servicio de caridad a los pobres–; pero la devoción eucarística, precisamente 

ella, se fundamenta muy exclusivamente en la fe, en la pura fe sobre el 
“Mysterium fidei” Y el sacerdote, después de consagrar dice: “Este es el miste-
rio de nuestra fe” Por tanto, este culto de adoración, se apoya en una razón se-
ria y sólida, ya que la Eucaristía es a la vez sacrificio y sacramento, y se distin-
gue de los demás, en que no sólo comunica la gracia, sino que encierra de un 
modo estable al mismo autor de la gracia. La Eucaristía nos da el agua viva y 
la fuente de esa agua. 
“Cuando la Iglesia nos manda adorar a Cristo, escondido bajo los velos eucarís-
ticos, y pedirle los dones espirituales y temporales, que en todo tiempo necesita-
mos, manifiesta la viva fe, porque cree que su divino Esposo, está bajo dichos 
velos, le expresa su gratitud y goza de su íntima familiaridad” (Mediator Dei 
164). 
El culto eucarístico, ordenado a los cuatro fines del santo Sacrificio, es culto 
dirigido al glorioso Hijo encarnado, que vive y reina con el Padre, en la unidad 
del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos.  
La Eucaristía es el mayor tesoro de la Iglesia, ofreci-
do a todos, para que todos puedan recibir por ella, gra-
cias abundantes y bendiciones. La Eucaristía es el sa-
cramento del sacrificio de Cristo del que hacemos me-
moria y actualizamos en cada Misa, y es también su 
presencia viva entre nosotros. Adorar es entrar en 
íntima relación con el Señor, presente en el Santísimo 
Sacramento. 
Adorar a Jesucristo en el Santísimo Sacramento, es la 
respuesta de fe y de amor hacia Aquel que siendo Dios 
se hizo hombre, hacia nuestro Salvador, que nos ha amado hasta dar su vida por 
nosotros y que sigue amándonos con amor eterno. Es el reconocimiento de la 
misericordia y majestad del Señor, que eligió el Santísimo Sacramento para 
quedarse con nosotros hasta el fin de mundo.  
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El cristiano, adorando a Cristo reconoce que Él es Dios, y el católico adorándolo 
ante el Santísimo Sacramento, confiesa su presencia real y verdadera y subs-
tancial en la Eucarística. Los católicos que adoran, no sólo cumplen con un 
acto sublime de devoción, sino que también dan testimonio del tesoro más gran-
de que tiene la Iglesia, el don de Dios mismo, el don que hace el Padre del Hijo, 
el don de Cristo de sí mismo, el don que viene por el Espíritu: la Eucaristía. 
 El culto eucarístico siempre es de adoración. Aún la comunión sacramental 
implica necesariamente la adoración. Esto lo recuerda el Santo Padre Benedicto 
XVI en “Sacramentum Caritatis” cuando cita a san Agustín: “nadie coma de 
esta carne, sin antes adorarla…”  
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REFLEXIÓN PARA LOS ENFERMOS 
Ventajas del sufrimiento cristiano     

El sufrimiento cristiano tiene estos efectos 
o frutos: 
Expía nuestros pecados: El reato de pena 
tem-poral que deja, como triste recuerdo de 
su presencia en el alma el pecado ya perdo-
nado, hay que pagarlo enteramente a precio 
de dolor, en esta vida o en la otra. 
Santifica el alma: La santificación consiste 

en un proceso cada vez más intenso de incorporación a Cristo. Se 
trata de una verdadera cristificación, a la que debe llegar todo cris-
tiano, so pena de no alcanzar la santidad. El santo es, en fin de cuen-
tas, una fiel re-producción de Cristo, otro Cristo, con todas sus conse
-cuencias. Un santo ingenioso pudo establecer la siguiente ecuación, 
que juzgamos exactí-sima: santificación, igual a cristificación, y 
cristificación igual a  sacrificación 
Desprende de las cosas de la tierra. Nada hay que nos haga experi-
mentar con tanta fuerza, que la tie-rra es un destierro, como las pun-
zadas del sufrimiento. A través del cristal de las lágrimas, el enfermo 
suspira por la patria eterna y, aprende a despreciar las cosas de este 
mundo. 
Lo alcanza todo de Dios: Dios no desatiende nunca  los gemidos de 
un corazón trabajado por el sufrimiento. Siendo, como es, omnipo-
tente e infinita mente feliz, no se deja vencer sino por la debilidad 
del que sufre. El mismo declara en la Sagrada Escritura que nada sa-

 

 

Fray Marcial no era un reformador entusiasta, pero apoyaba la reforma y 
había concedido a los lombardos privilegios importantes. 
El  Papa Pío II depuso a Fray Marcial en 1462 con el “Del tratado de algu-
nos que buscaban su cese”, con gran sentimiento de la Orden sin que se ha-
ya sabido la razón que le movió al Papa Pío II para realizarlo. Algunos de-
cían que por seguir la parte del rey de Francia desviándose de lo que el Papa 
ordenaba. Las tensas relaciones entre Fray Marcial y la congregación refor-
mada de Lombardía parecen haber sido un factor importante. Fray Marcial 
defendió sus derechos con energía, honradez y humildad cuando la congre-
gación intentaba independizarse, consiguiendo de Papa Pío II cuanto desea-
ba en 1459.  

 ESCRITOS 
 1 - Oficio de Fr. Vicente Ferrer. 

Monasterio de Santo Domingo el Real de Segovia– M.M. Dominicas 
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LOS DOS HERMANOS  
«Dos hermanos, uno soltero y otro casado, poseían una 
granja cuyo fértil suelo producía abundante grano, que los 
dos hermanos se repartían a partes iguales. Al principio 
todo iba perfectamente. Pero llegó un momento en el que 
el hermano casado empezó a despertarse sobresaltado por 
las noches, pensando: “No es justo. Mi hermano no está casado y se lleva la mitad 
de la cosecha. Yo tengo mujer y cinco hijos, de modo que, cuando sea anciano, 
tendré todo cuanto necesite. Sin embargo, ¿quién cuidará de mi pobre hermano 
cuando sea viejo? Necesita ahorrar para el futuro mucho más de lo que actualmen-
te ahorra, porque su necesidad es mayor que la mía”.  
Entonces se levantaba de la cama, e iba en secreto a donde vivía su hermano y 
vaciaba en el granero de éste un saco de grano.  
También el hermano soltero comenzó a despertarse por las noches y a decirse a sí 
mismo: “Esto es una injusticia. Mi hermano tiene mujer y cinco hijos y se lleva la 
mitad de la cosecha. Yo no tengo que mantener a nadie más que a mí mismo. ¿Es 
justo acaso que mi hermano, cuya necesidad es mayor que la mía, reciba lo mismo 
que yo?  
Entonces se levantaba de la cama y llevaba un saco de grano al granero de su her-
mano.  
Un día, se levantaron de la cama al mismo tiempo y tropezaron uno con otro, cada 
cual con un saco de grano a la espalda.  
Muchos años más tarde, cuando ya habían muerto los dos, el hecho se fue cono-
ciendo por toda la comarca. Y cuando los ciudadanos decidieron levantar un tem-
plo, escogieron para ello el lugar en el que ambos hermanos se habían encontrado, 
porque no creían que hubiera en toda la ciudad un lugar más santo que aquél».  
Revista HOMILÉTICA 


